
 
DOS VIEJANCHAS MAMONAS DE TIGRE 

Hemos salido de la Iglesia 

Tras dos viejanchas 



Que dicen ser mamonas de tigre. 

(Tigre llaman al retrete 

Tanto de mujeres como de hombre 

¡Claro¡  por su olor). 

Como nueva aurora 

Que nace en primavera 

De sus bocas ha salido el precio 

De nuestra pascua mamada. 

-¡Nada más veinte Euros¡ 

-Vayamos a los servicios del Centro de Día 

Nos ha ordenado Eleuteria. 

Yo he cogido de la mano a Eleuteria 

Y mi amigo de correrías 

A Pancracia. 

Yo me llamo  don Diamantino 

Y mi amigo don Coito. 

Somos bien conocidos en el Centro de Día 

Pues nos llaman “viejos verdonchos”. 

Llegados al Centro de Día 

Nos hemos ido directo a los servicios. 

Hemos entrado en el de señoras 

Cada pareja en un compartimento, por separado. 

Hemos dejado las puertas abiertas 

Pero cerrada la de la entrada. 

-Sacad vuestro aguijón 

Y ponedles el condón 

Que comenzamos a chupar 



Han dicho al unísono las dos. 

¡Los retretes eran la sala del festín¡ 

-Dejad el hombre viejo 

Revestíos del joven follador 

Exclamaron las dos 

Al tiempo de chupar. 

Chupa que te chupa 

Nuestro órgano se abrasó 

Comenzando a echar su fruto dentro del condón. 

Nosotros creemos  

Que se debieron de romper los dos 

Porque, al retirarlos de sus bocas desdentadas 

Aparecieron dientes de leche. 

Cuando nos despidieron 

Los ojos de las viejanchas lloraban. 

Nos dijeron: 

-Volved, hombrones. 

Otro día adornaréis de nácar 

Nuestro coño y su negro verdor. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 


